(Visual - A mantle, maybe also a flag, cross, and sword)
"Recoja el Manto"
Bueno, es una bendicón estar aquí hoy, y quiero ayudarles, así que abran sus Biblias a Segundo de Reyes, capítulo 2, versículo 8. Segundo de Reyes capítulo 2, versículo 8. La Biblia dice en Segundo de Reyes, capítulo 2, versículo 8: "Tomando entonces Elías su manto, lo dobló, y golpeó las aguas, las cuales se apartaron a uno y a otro lado, y pasaron ambos por lo seco. Cuando habían pasado, Elías dijo a Eliseo: Pide lo que quieras que haga por ti, antes que yo sea quitado de ti. Y dijo Eliseo: Te ruego que una doble porción de tu espíritu sea sobre mí. Él le dijo: Cosa difícil has pedido. Si me vieres cuando fuere quitado de ti, te será hecho así; más si no, no. Y aconteció que yendo ellos y hablando, he aquí un carro de fuego con caballos de fuego apartó a los dos; y Elías subió al cielo en un torbellino. Viéndolo Eliseo, clamaba: ¡Padre mío, padre mío, carro de Israel y su gente de a caballo! Y nunca más le vio; y tomando sus vestidos, los rompió en dos partes. Alzó luego el manto de Elías que se le había caído, y volvió, y se paró a la orilla del Jordán. Y tomando el manto de Elías que se le había caído, golpeó las aguas, y dijo: ¿Dónde está Jehová, el Dios de Elías? Y así que hubo golpeado del mismo modo las aguas, se apartaron a uno y a otro lado, y pasó Eliseo." (II Reyes 2:8-14)

Mis amigos, ésta es una historia muy interesante sobre Eliseo deseando la presencia de Dios en su vida, como la había visto en la vida del gran predicador, Elías. Ahora, algunos trataron de disuadirlo de ir en el mismo camino. Pero él dijo: "¡No, no, no! Me voy a quedar en el camino estrecho. Voy a seguir al Señor con mi vida." Entonces, Eliseo pudo ver las aguas del Jordán abrirse en frente de ellos. Él pudo ser parte de algo maravilloso. Luego Elías le dijo a Eliseo: "¿Qué puedo hacer por ti antes de que te sea quitado?" 

Y Eliseo dijo: "Te ruego que una doble porción de tu espíritu sea sobre mí." 

Y Elías dijo: "Has pedido una cosa difícil; sin embargo, si me ves cuando me vaya, entonces va a suceder." Ahora, Eliseo estaba diciendo, "Me voy a quedar en la voluntad de Dios para mi vida. Voy a poner al Señor en primer lugar en mi vida." Así que él vio a Elías ser llevado al cielo para estar con el Señor. Entonces Eliseo recogió el manto y dijo: "¿Dónde está Jehová, el Dios de Elías?"  Y él golpeó el Jordán y se separó para él, y él cruzó al otro lado.

A propósito, Eliseo pidió una doble porción, y el hizo el doble de milagros que Elías hizo y Dios lo usó de una manera poderosa. Oh, Dios dice: "Clama a mí, y yo te responderé, y te enseñaré cosas grandes y ocultas que tú no conoces." (Jeremías 33:3) La Biblia dice: "Y a Aquel que es poderoso para hacer todas las cosas mucho más abundantemente de lo que pedimos o entendemos, según el poder que actúa en nosotros." (Efesios 3:20) Oh, Dios quiere usarnos para hacer cosas grandes y poderosas si somos como Eliseo, si recogemos el manto y decimos: "Oh, yo voy a hacer la voluntad de Dios para mi vida."

Ahora, yo no estoy hablando de un manto que tenía el poder. Eso es simbólico. Es como decir: "¡Voy a confiar en el Señor! ¡Voy a vivir para el Señor! ¡Oh, voy a poner al Señor en el primer lugar en todo lo que digo y hago!"

Quiero hablarles sobre el tema, "Recoja el Manto." Tengo una pregunta – ¿vamos a recoger el manto y alcanzar a éste mundo para Cristo?

Vamos a orar. "Señor, ayúdanos a recoger el manto, la causa de Cristo, y hacer todo lo posible para hacer una diferencia en este mundo. En el nombre de Jesús, Amén."

Una familia tenía en su casa un auténtico florero, una antigüedad que había pasada a ellos a través de varias generaciones. Fue un verdadero tesoro, y se mantuvo en un lugar como un objeto especial. Un día, los padres regresaron a casa para ser recibidos en la puerta por su hija.

La hija dijo, "Mamá y papá, ¿recuerdan ese florero antiguo que ustedes nos dijeron que ha sido pasado de generación en generación?"

"Sí," respondieron los padres.

"Bueno, mamá y papá, nuestra generación apenas lo dejó caer."

Ahora, nos reímos de eso, pero, mis amigos, tenemos un gran patrimonio que ha sido dado a nosotros. Yo pienso en Jesús, que dio Su vida por nosotros, y todos los grandes mártires que dieron sus vidas para que podamos conocer a Jesús. Oh, ellos dieron sus vidas para que pudiéramos saber acerca de Cristo. Entonces se nos ha dado un buen patrimonio y una gran causa para recoger ese manto. En otras palabras, recojamos la causa de Cristo y hagamos todo lo posible para alcanzar al mundo con el Evangelio. Oh, no lo abandonemos. Digamos, "¡Voy a recoger el manto. Voy a hacer una diferencia para el Señor!"

¿Cuál es su excusa para no servir al Señor? El gran líder Moisés no pudo hablar bien. Él dijo: "Yo-Yo-Yo-Yo no puedo hablar bien." Pero Dios lo usó de una manera grande y poderosa. Pienso en David que estaba tratando de ponerse la armadura para la gran lucha contra el gigante filisteo y la armadura no le quedaba, pero Dios lo usó de todas maneras. Yo pienso en Juan Marcos, que era poco confiable. El gran apóstol Pablo dijo: "Este hombre no es fiel. Él no va a quedarse con nosotros." Pero Bernabé creyó en él y lo ayudó, y tenemos el gran Evangelio de Marcos hoy. Oh, ¡Dios lo usó!

Yo pienso en Oseas que estaba casado con una prostituta y, sin embargo, Dios lo usó. Pienso en Amos, que trabajaba en el campo, pero sin embargo, ¡Dios lo usó! Pienso en Jacob que era un mentiroso, pero Dios lo usó a pesar de su debilidad. Yo pienso en David que cometió adulterio, pero Dios lo usó a pesar de su debilidad. Yo pienso en Salomón que tenía tanto dinero, pero Dios lo usó a pesar de todo el dinero que tenía. Yo pienso en Abraham, que era tan viejo, pero Dios lo usó para tener descendencia como las estrellas del cielo.

Pienso en Timoteo que tenía problemas del estómago, pero Dios lo usó de una manera grande y poderosa. Pienso en José, que era una molestia para sus hermanos, pero Dios lo usó en una gran manera. Pienso en Pedro, que era un cobarde, que negó al Señor, pero él predicó en Pentecostés y 3000 personas fueron salvos. Pienso en Lázaro, que estaba muerto y en la tumba, pero Jesús lo resucitó de entre los muertos y él tenía un gran testimonio para Cristo.

Pienso en Naomi, que era viuda, pero Dios la usó. Pienso en Jonás que fue rebelde. Él no estaba bien con Dios, fue rebelde, tratando de alejarse de Dios, pero Dios lo usó en una gran forma, y uno de los más grandes avivamientos de toda la historia se llevó a cabo por un predicador con mal actitud. Entonces, ¡Dios puede usarle a usted también! Pienso en Miriam que era una chismosa, pero Dios la usó.

Pienso en Gedeón y Tomás que dudaban del Señor, pero Dios los usó. Pienso en Jeremías y como él estaba deprimido, y casi suicida de una manera, pero Dios lo usó. Pienso en Elías quien sufría de una gran depresión y tuvo miedo y corrió de una mujer, ¡pero Dios lo usó! Pienso en Pablo, que era un asesino, pero Dios lo usó para escribir dos tercios del Nuevo Testamento y ser uno de los más grandes misioneros de todos los tiempos. Pienso en Moisés. Él era un asesino, pero Dios lo usó a dirigir a millones de la tierra de Egipto hasta la Tierra Prometida.

Pienso en David que cometió asesinato, pero Dios lo usó a pesar de su debilidad. Pienso en Juan el Bautista, que usaba ropa rara. Oh, ¡Dios puede usarle a usted también! Pienso en Marta que se preocupaba por las cosas, pero Dios la usó. Pienso en Sansón y sus debilidades, pero Dios le dio poder sobre los filisteos. Pienso en Noé quien después del diluvio se emborrachó, pero aun así Dios lo usó. Pienso en Moisés, quien tenía una mecha corta (English: short fuse) y se enojaba, pero aun así Dios lo usó. Pienso en Zaqueo, que era un hombre de corta estatura, pero el Señor usó su vida.

Pienso en David, que era una persona joven, pero Dios lo usó para matar al gigante. Pienso en Daniel y los tres jóvenes, Sadrac, Mesac, y Abed-nego. Éstas eran personas jóvenes, pero Dios los utilizó de una manera grande y poderosa. Pienso en algunos de los grandes avivamientos de la historia y el hecho que empezaron con los jóvenes - por ejemplo, una vez una muchacha se levantó y comenzó a cantar y dijo: "Estad por Cristo firmes," y un avivamiento empezó. Oh, mis amigos, hubo muchos otros que fueron usados de Dios y si usted mirara sus vidas, podría pensar, "¡Dios no puede usarlos!" Pero Dios tomó pescadores, recaudadores de impuestos, gente que los demás pensaban que Dios no podía usarlas, y Dios los usó para cambiar al mundo. Dios los usó a ellos para hacer una diferencia, y Dios puede usarle a usted también.

Entonces, debemos recoger el manto o la causa de Cristo y decir: "Voy a hacer lo necesario para hacer una diferencia." La Biblia dice, "Y busqué entre ellos hombre que hiciese vallado y que se pusiese en la brecha delante de mí, a favor de la tierra, para que yo no la destruyese; y no lo hallé." (Ezequiel 22:30) Oh, Dios está buscando a alguien, o cualquiera que se pare en la brecha y haga la diferencia. Oh, Dios quiere usarle a usted de una manera grande y poderosa.

Pienso en ese joven predicador que le pidió a Juan Wesley, "¿Cómo puedo conseguir que multitudes asistan a mi servicio?"

Y Juan Wesley dijo: "Inciéndete en fuego, y la gente vendrá a verte quemar." Oh, mis amigos, si tenemos el fuego por Jesucristo, y decimos: "Voy a recoger el manto. Yo levantaré la causa de Cristo. ¡Voy a hacer una diferencia por Jesús!", entonces Dios nos usará de una manera grande y poderosa. Piense en Jesús diciendo: "Estoy a punto de irme, pero 'El que en mí cree, las obras que yo hago, él las hará también; y aun mayores hará, porque yo voy al Padre.'" (Juan 14:12) Esa es una declaración asombrosa. Ahora, no estamos hablando de la calidad del trabajo; estamos hablando de la cantidad de obras. Mire, nosotros somos capaces de hacer más, porque Jesús nos tiene en todo el mundo para hablar a otros de Cristo. Oh, mis amigos, todo lo podemos en Cristo que nos fortalece.

Un joven convertido trató de predicar al aire libre. No sabía predicar muy bien, pero lo hizo lo mejor que pudo. Alguien le interrumpió y le dijo: "Joven, no sabes predicar. Deberías estar avergonzado de ti mismo."

El joven dijo: "Así estoy, pero yo no me avergüenzo de mi Señor."

Oh, mis amigos, la Biblia dice: "Porque no me avergüenzo del evangelio, porque es poder de Dios para salvación a todo aquel que cree." (Romanos 1:16a) Oh, escúchenme. Nunca debemos estar avergonzado de Jesús. ¡Siempre debemos exaltar a Jesús! Entonces debemos hacer nuestro mejor esfuerzo para Jesús. Jesús dijo que debemos amar a Dios con todo nuestro corazón, alma, mente, y fuerza. ¡Debemos darle todo lo que tenemos! Una pregunta – ¿usted está dando lo mejor a Jesús? La Biblia dice: "Todo lo que te viniere a la mano para hacer, hazlo según tus fuerzas..." (Eclesiastés 9:10) Entonces tenemos que dar toda la gloria a Jesucristo.

Un hombre le preguntó a su amigo cuando regresó de escuchar el famoso predicador Carlos Spurgeon, "¿Qué le pareció el Sr. Spurgeon?"

La respuesta fue: "Me olvidé de investigar el Sr. Spurgeon. Me llamó más la atención el Salvador, que el hombre que predicó." Mis amigos, así debe ser. Debemos exaltar al Señor Jesucristo. El Apóstol Pablo dijo: "Pues me propuse no saber entre vosotros cosa alguna sino a Jesucristo, y a éste crucificado." (1 Corintios 2:2) Jesús dijo: "Y yo, si fuere levantado de la tierra, a todos atraeré a mí mismo." (Juan 12:32) Entonces, ¡salgamos y levantemos la cruz! ¡Recojamos el manto! ¡Levantemos al Señor Jesucristo! Oh, alcancemos a este mundo para Cristo.

Muchas veces en el pasado cuando había guerras, un lado en particular podría tener una bandera que representara a su país y su libertad o lo que defendían, y si alguien dejaba caer esa bandera o moria en la batalla y dejaba caer la bandera, entonces alguien más venía y levantaba la bandera y decía: "Esto significa la libertad de nuestra nación. Esto es para la protección de nuestras familias. Esto significa hacer una diferencia." Mis amigos, eso es lo que necesitamos hacer – que algunas personas levanten la bandera, la bandera del Señor Jesucristo, y digan: "Voy a vivir para Jesús, sin importar qué suceda." Oh, "Porque para mí el vivir es Cristo..." (Filipenses 1:21) Oh, ¡exaltemos a Jesús! 

Una pregunta – ¿quién va a recoger el manto de las grandes personas que se han parado por la causa de Cristo? ¿Quién va a recoger el manto y decir, "Escucha, ¡voy a ponerme en la brecha! ¡Voy a hacer una diferencia! ¡Voy a alcanzar a otros para Cristo!"

En los Juegos Olímpicos, a veces hay una carrera. Una persona corre una cierta distancia, y entonces pasa la estafeta a otra persona. De igual manera los grandes hombres de Dios han corrido la carrera, y ¡nos están pasando la estafeta! "¡Ya tengo la estafeta! ¡Voy a hacer una diferencia! ¡Voy a ganar la carrera! ¡Voy a terminar el curso! ¡Voy a guardar la fe! ¡Voy a levantar a Jesucristo en todo lo que digo y hago!" 

Oh, mis amigos, si éste lugar estuviera completamente oscuro, y yo encendiera una luz y la levantara, haría una diferencia. Y eso es lo que Jesús dijo, "Así alumbre vuestra luz delante de los hombres, para que vean vuestras buenas obras, y glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos." (Mateo 5:16) Oh, tenemos que dejar que la Luz del mundo, el Señor Jesucristo, brille a través de nosotros, para alcanzar a otros para Cristo antes de que sea demasiado tarde. Entonces ¡hagamos todo lo que podamos! Recojamos la antorcha. Una pregunta –  ¿tendremos la valentía? ¿Tendremos el valor? ¿Vamos a hacer todo lo necesario para llevar el evangelio a toda criatura?

Una pregunta – ¿escucha la voz? ¿La oye? La Biblia dice: "Después oí la voz del Señor, que decía: ¿A quién enviaré, y quién irá por nosotros? Entonces respondí yo: Heme aquí, envíame a mí." (Isaías 6:8) Oh, una pregunta - ¿usted va a decir hoy, "¡Voy a recoger el manto! ¡Voy a alcanzar a otros para Cristo! ¡Voy a ser un ganador de almas! ¡Voy a vivir para Dios! Voy a hacer todo lo posible por Jesús. Oh, Jesús dio su vida por mí, y voy a vivir para Él."?

Jesús dijo: "Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz cada día, y sígame." (Lucas 9:23) ¡Oh, todos los días, tenemos que hacer algo para alcanzar a otros para Cristo! La Biblia dice: "Y todos los días, en el templo y por las casas, no cesaban de enseñar y predicar a Jesucristo." (Hechos 5:42) Tenemos que exaltar al Señor Jesucristo todos los días. ¿Va a recoger el manto? ¿Va a levantar la cruz? ¿Va a exaltar a Jesús y alcanzar a otros para Cristo?

En cierta ciudad había un hombre rico que era abiertamente hostil a todos los predicadores e iglesias. Un pastor sintió que debía hablar con este hombre, pero lleno de miedo, no lo hizo. Lo vio de nuevo y, otra vez, se dio la vuelta. Fue aconsejado por otros, "Mantente alejado de este hombre. ¡Él es peligroso!" Finalmente, escuchó a Dios que le estaba diciendo que hablara con él. Así que fue a la casa del hombre rico. Llamó a la puerta y la puerta se abrió rápidamente. El predicador pensó que iba a ser insultado, pero, para su sorpresa, dos manos fueron extendidos en señal de bienvenida, y estas palabras extrañas se escucharon, "He estado esperando una visita suya durante seis semanas. Tengo muchas ganas de saber más acerca del Señor al que he rechazado tanto tiempo."  Su esposa e hija fueron llamados y pronto, los tres recibieron a Jesucristo como su Salvador. 

Oh, mis amigos, hay gente de todo el mundo que quiere conocer a Jesús, y tenemos que alcanzarles antes de que sea demasiado tarde. Oh, ¡recoja el manto! ¡Levante la cruz! Levantemos la causa de Cristo y alcanzemos a otros para Cristo.

Me recuerda que en las grandes batallas del pasado, el general se ponía ante sus tropas y levantaba su espada. Él decía: "Escuchen, hay una gran batalla que pelear hoy, pero tenemos que levantar nuestras espadas y luchar contra los enemigos. Oh, ¡si mi espada cae en la batalla, ustedes la recojan y luchen y luchen y luchen por la victoria!"

¡Oh, mis amigos, debemos tomar la cruz, debemos recoger el manto. Oh, debemos levantar la causa de Cristo y alcanzar a este mundo para Jesús!

Oh, ¡piense en lo que Jesús sufrió por usted! Le escupieron en Su rostro. Ellos le pusieron una venda en los ojos y lo golpearon en la cara. Ellos arrancaron su barba, y pusieron una corona de espinas sobre su cabeza. Ellos tomaron un látigo y rasgaron su espalda. Oh, ¡ellos golpearon a Jesús y golpearon a Jesús! Ellos pusieron clavos en Sus manos y pies y recogieron la cruz y la dejaron caer en el suelo. Oh, Jesús estaba sufriendo, sangrando, y muriendo para perdonar nuestros pecados y salvarnos del infierno para que pudiéramos ir al cielo algún día. 

Y mis amigos, tenemos que ir por todo el mundo con este mensaje. Tenemos que recoger el manto y hacer todo lo posible para alcanzar a otros para Cristo. Oh, me pregunto, ¿vendrá usted a recoger el manto y decir: "Voy a hacer todo lo posible para Jesús. Jesús dio su vida por mí, y yo voy a dar mi vida por su causa. Voy a tomar mi cruz."? En otras palabras, voy a vivir para Jesús, sin importar lo que cueste. Voy a hacer lo que sea necesario para que otras personas puedan conocer a Cristo. ¡Yo quiero vivir para Jesús! Oh, Jesús dio Su vida por nosotros; entonces, vivamos por Él.

Hace años, una convención se reunió en Indianápolis, Indiana en los EE.UU., para enseñar como alcanzar a las multitudes para Cristo. Un día durante la convención, un joven se puso de pie sobre una caja en una esquina y comenzó a predicar. Una multitud se reunió. La mayoría era hombres de trabajo yendo a casa para sus cenas. Fueron electrificados por el sermón. Se olvidaron de que estaban cansados. Se olvidaron de que estaban hambrientos. La multitud se hizo tan grande que tuvieron que mudarse. El predicador anunció que iba a predicar de nuevo en la Academia de Música. Lo siguieron por las calles y llenaron la planta principal del edificio. Se sentaron quitamente, mientras él predicó de nuevo con tanto poder que se conmovieron las lágrimas. 

Pero él tenía sólo unos pocos minutos para predicar porque la convención sobre cómo alcanzar a las multitudes de gente se estaba reuniendo en el mismo auditorio. Mientras la convención se estaba enseñando cómo alcanzar a las multitudes, ¡el evangelista D.L. Moody lo estaba haciendo! Él era el predicador que estaba predicando el Evangelio allá. Oh, él estaba predicando el reino de Dios, y cada hombre estaba siendo presionado para entrar.
Oh, mis amigos, si predicamos a Jesús, si exaltamos a Jesús, entonces Él atraerá a todos a sí mismo. Oh, Dios quiere usarle a usted, y si usted predica a Jesús, esto va a hacer toda la diferencia en el mundo. Oh, sólo diga: "¡Voy a recoger el manto! Voy a alcanzar a otros para Cristo."

El Dr. Marshall Craig, predicando en una universidad del sur, dio una invitación para los hombres y mujeres jóvenes a poner su todo en el altar o rendir sus vidas completamente para Dios. Muchos empezaron a venir – el presidente de los estudiantes, jugadores de fútbol, muchachas hermosas, los líderes de la universidad, con sinceridad y honestidad entregándose a seguir a Cristo. Entonces, el Dr. Craig vio algo extraño. Muy atrás hacia la parte posterior de la sala, vio a un joven empezar a caminar por el pasillo hacia la plataforma. Ese chico se arrastraba sobre las manos y las rodillas. Dr. Craig se volvió hacia el presidente de la universidad, quien dijo: "Todo está bien, señor. Ese chico es uno de nuestros estudiantes, pero él es un lisiado sin esperanza, y la única manera que él puede moverse es con sus manos y rodillas." El Dr. Craig esperó hasta que el muchacho llegó cerca de la plataforma, y entonces fue para saludarlo.

El joven levantó la vista hacia el gran predicador y le dijo: "Señor, usted dijo que Dios tiene un lugar para cada persona. Sé que Dios tiene un lugar para estos deportistas con sus músculos de acero. Yo sé que Dios tiene un lugar para estos líderes de la universidad. Pero dígame, señor, ¿Dios tiene un lugar para alguien como yo?"

El Dr. Craig le dijo con lágrimas: "Hijo, Dios sólo ha estado esperando a alguien como tú."

Oh, mis amigos, sea quien sea, Dios tiene un lugar para usted. Dios tiene una voluntad para su vida. Dios quiere usarle a usted para hacer cosas grandes y poderosas. Sólo venga y diga: "Voy a recoger el manto. Voy a hacer lo que pueda para exaltar a Jesucristo." Oh, ¿quién va a decir hoy, "Yo quiero recoger el manto. ¡Quiero alcanzar a otros para Cristo!"? ¡Levante su mano!

Cada cabeza inclinada, cada ojo cerrado.
